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Introducción

Por acción u omisión el acto político es también educativo.  En este sentido la pedagogía  como reflexión integral de la educación y la política, una de cuyas expresiones es el discurso político, guardan una estrecha relación, sobre la que se orienta el presente trabajo. Los discursos analizados son los -anuales- de cada gobernador de Santa Fe ante la legislatura, entre 1983 y 2003.

Particularmente en la década de 1990, que atraviesa nuestro universo temporal, Puiggrós (1997) caracteriza al neoliberalismo como “...positivismo llevado al extremo, ilusión de cierre total...de voluntad universal y omniabarcativa de las sociedades”. Se agrega entonces, al análisis, el universo discursivo del neoliberalismo, con el marco teórico de otros trabajos como los  de  Filmus (1996) y   Calcagno y Calcagno (2006), tomando las consignas que sirvieron de fundamento a las  políticas públicas cuyas crisis económicas, deterioro político y regresión social, mostraron en la práctica un doble discurso. 

Esas afirmaciones, del neoliberalismo,  se utilizan confrontándolas con los discursos de los gobernadores del caso para estudiar de qué manera llegó ese universo discursivo a un nivel subnacional de gobierno.

· Pedagogía y política

En los años ´80 la mayor parte de los pronósticos aseguraban que América Latina llegaría al año 2000 sin analfabetos. Según Puiggrós: (1997, 33) “Cuatro factores impidieron que tales proyecciones fueran exitosas: los problemas endémicos producidos por la incompletud y desigualdad en el desarrollo de los sistemas educativos modernos; su inadecuación a los enormes cambios que se han producido en la ciencia y la tecnología; la complejidad adquirida por los campos de producción simbólica como efecto de la  introducción de la teleinformática; y la aplicación de los programas de “ajuste””.

En cuanto al sistema educativo nacional, los cambios estructurales del último cuarto de siglo, no acompañados por una política de Estado en la materia y agravados a partir de la dispar implantación de la llamada Ley Federal de Educación (1993) en las provincias, ha generado una realidad desarticulada, no integrada y desigual. Es, quizás, el área estratégica del país, donde más se ha manifestado el retroceso del Estado al punto tal de ser el Ministerio de Educación de la Nación, en el apogeo de las políticas neoliberales finiseculares, un ente prácticamente formal con el mínimo histórico de organismos a su cargo y ausencia de políticas visibles propias.

Hay un necesario juego de relaciones donde se deben articular las estructuras productivas, políticas y sociales que proyectan un perfil de Estado, con un sistema organizado de educación. Por acción o por omisión “...la educación es un acto político...y el acto político es también educativo. Es preciso asumir la politicidad de la educación”, expresa Freire (1998, 42-45) y agrega que “...una de las bellezas de la práctica educativa es precisamente el reconocimiento y la asunción de su politicidad...no puede existir una práctica educativa neutra, no comprometida, apolítica...es imposible pensar en la educación en forma neutra...”.

En este sentido la pedagogía  como reflexión integral de la praxis educativa y la política, una de cuyas expresiones es el discurso político, son ejes fundamentales para el cambio, que guardan a la vez una estrecha relación, y sobre los que se orienta el presente trabajo. Someter los discursos políticos al análisis pedagógico, implica desentrañar los modelos de hombre, los fines y los métodos subyacentes en los discursos, los que a su vez son manifestaciones implícitas de determinados modelos pedagógicos. 

En relación a este tema, Weinberg (1984: 8-9) señala que “...importa subrayar la trascendencia que tiene, para el planteamiento educativo, referirlo a un determinado modelo de desarrollo...la importancia que posee el modelo implícito o explícito, dentro del cual se inscribe el problema educativo...la modificación de dicho modelo...supone un cambio sustancial del papel atribuido a la educación en el proceso de desarrollo”. 

Sin embargo, advertimos junto a Nassif (1984: 85) que “...las tendencias pedagógicas latinoamericanas...no pueden ser vistas como absolutamente unívocas ni encerradas en una clasificación unilateral. Aparte de que todo esquema clasificatorio empobrece la realidad, mucho menos sabremos sobre las corrientes pedagógicas latinoamericanas...sin reconocer dos hechos primordiales: Por una parte que tendencias opuestas pueden convivir en esta América Latina en devenir cuya prolongada situación transicional admite la contemporaneidad de las más disímiles concepciones educativas. Por otra parte, que una tendencia no es explicable por...una de las clases que se organicen en un esquema interpretativo...(este esquema) no puede ser sino multilateral, ya que lo que interesa no es embretarla en un tipo cerrado y definitivo, sino captarla en su complejidad y hasta en sus contradicciones”.

Sintetizando, podemos afirmar que en efecto existe una estrecha relación entre pedagogía y política a lo largo de la historia. Lo anterior fundamenta entonces en la necesidad de profundizar en la relación entre ambas disciplinas, a través de los discursos políticos que son manifestaciones implícitas de modelos pedagógicos que se pretende  desentrañar.

Para la presente investigación, se toman como actores políticos a los gobernadores de la Provincia de Santa Fe, en gestiones democráticas y concretamente sus discursos. Más allá de esta selección, va de suyo que la relación entre pedagogía y política puede seguirse también en etapas dictatoriales. Al respecto, dice Saer (2003: 195): “Los verdugos argentinos se consideraban a sí mismos como redentores, como regeneradores, como pedagogos”.

· El discurso político 

Los discursos analizados en este trabajo son los Mensajes a la Asamblea Legislativa que cada gobernador expone ante la inauguración anual del período de sesiones ordinarias, el 1ro. de mayo, acompañando su plan de acciones de gobierno, correspondiente a las gestiones comprendidas entre los años 1983 y 2003. Durante su mandato los gobernadores producen cuatro discursos de este tipo (uno por año) y, si bien se presentan en la legislatura provincial, tiene fuerte repercusión en la prensa y en la comunidad en general debido a que hacen públicas las políticas del gobierno. 

De allí la importancia de estos discursos, en los que a su vez cada gobernador plasma su ideología, sus valores, y los fines de su gestión, como preámbulo al planteo de sus acciones concretas de gobierno. Sin embargo estos discursos, si bien constituyen la manifestación más palpable del sentir y opinar del gobierno, no siempre muestran explícitamente las ideas. Al ubicarse en una matriz espacio-temporal concreta, en coyunturas o circunstancias particulares, sus autores insertos en esos contextos, indirectamente  se posicionan o distancian en lo partidario, se ubican respecto a aliados y enemigos políticos, se anticipan o responden elípticamente a determinadas situaciones y actores, o se justifican veladamente por acciones u omisiones. 

Otro elemento que agrega complejidad al análisis del discurso, es que estos mensajes no siempre son escritos por el propio gobernador, lo que se percibe por su formación profesional (o falta de ella), detectándose otras veces la presencia de más de una pluma en la factura de los textos.

En definitiva son discursos políticos, de políticos, en un ámbito político, que intentan causar un alto impacto, muchas veces generar “místicas”, convencer a la audiencia sobre acciones de cambio, seducir al electorado o influir en la opinión pública. Por lo tanto no son de fácil lectura ni interpretación, más aún para el que, contemporáneo a estos mensajes, fue testigo de divergencias en las políticas implementadas, de las promesas incumplidas, de los cambios de rumbo, en definitiva del doble discurso. No en vano Saer (2003: 59), habla de “...los párrafos huecos que...consagran los discursos políticos y escolares”.

Al respecto, Etcheverry (2000: 7-11) agrega que “...la educación...en la Argentina aparenta ser prioritaria, a juzgar por el discurso público de sus dirigentes...sin embargo, la acción concreta de la sociedad argentina no parece guiada por esas ideas. Es más, vivimos rodeados de señales que demuestran de manera inequívoca que la nuestra es una “sociedad contra el conocimiento”, de acuerdo con... Augusto Pérez Lindo...” y concluye: “Como una confirmación del desinterés de nuestra sociedad por la educación, los recursos que a ella se asignan resultan relativamente escasos en relación con lo que ocurre en el resto del mundo”.

· Los modelos pedagógicos

Según afirma Schweizer (2002): “En el último siglo, muchas han sido las líneas educativas que hicieron su aporte a la educación de nuestro continente”. La difusión de las ideas comtianas influyeron profundamente desde fines del siglo XXI hasta la actualidad, no sólo en lo curricular y metodológico, sino dejando una impronta en lo social y en otros modelos educativos. Es así que, corrientes posteriores como el pragmatismo, utilitarismo, conductismo, biologismo, y experimentalismo, denotan la herencia del positivismo; siendo pensada y orientada, la educación, por matemáticos, biólogos o economistas, en detrimento de los pedagogos; enfatizando a la vez el cómo (metodológico), por sobre el qué y el para qué teleológicos.

La misma autora opone a esta corriente (plasmada concretamente en el sistema educativo argentino, pergeñado a partir de la Generación del 80), el personalismo pedagógico. Éste, presenta en América Latina dos vertientes complementarias: la eclesial y la laica. El documento de Medellín, del CELAM, propone desde lo antropológico un hombre responsable y artífice de su propio destino; desde lo teleológico afirma que la educación debe capacitar para el cambio permanente y orgánico que implica la autorrealización; y desde lo metodológico postula el diálogo que promueva un desarrollo integral a través de una educación liberadora. Asimismo la vertiente laica, que nace con la denominada Educación Popular, relacionando su reflexión con el espíritu latinoamericano, su cultura y su problemática, de la mano de Paulo Freire, mediante la Pedagogía Antropológica responde al juego de poder planteado entre opresores y oprimidos. 

A su vez, buscando posicionar a este pedagogo brasileño, Bambozzi (2000), en su elección de pensadores que hubiesen elaborado clasificaciones o tipologías de educación, toma a Popkewitz (1988) quien presenta tres paradigmas o modelos pedagógicos: 

· el analítico-empírico (teorías legaliformes del comportamiento social), 

· el simbólico o interpretativo (la vida social como creadora de normas/regida por normas) y 

· el crítico (las relaciones como expresión histórica). 

Previamente Bambozzi (2000) desentraña el origen y la evolución del significado de teoría y praxis. Siguiendo a Böhm
 considera, a lo largo de la historia, la relación teoría-praxis como un auténtico y básico problema pedagógico. El objeto de la teoría, partiendo de Platón y Aristóteles, es lo eterno, lo inmutable, lo imperecedero y su actividad tiene una finalidad explicativa de emancipación de la esclavitud de la doxa u opinión, es un camino de perfección eminentemente formativo. Otro problema en el ámbito de la reflexión pedagógica es la vinculación de la técnica con la educación, donde debe distinguirse entre obrar y hacer. En este sentido Böhm sostiene que: 

· Poiesis se refiere a un “hacer” fabricado, a la producción y elaboración artística de obras y el hábil dominio  de los deberes a concretar, y por ende indica un conocimiento de tipo “techné”. El hacer (poiético) apunta siempre a un resultado, a una obra, y recibe su sentido y valor sólo en su final, mientras que la 

· praxis se refiere al “actuar” responsable, independiente y guiado por ideas del hombre, tal como se manifiesta especialmente en la vida política. El actuar (práctico) siempre lleva su sentido y valor en sí mismo, y ya cumple su cometido con el mero hecho de suceder como algo bueno y justo, independiente del logro deseado mediante la acción. La praxis no es un fenómeno biológico sino absolutamente antropológico. 

A continuación se seleccionan y esquematizan, de la citada obra de Bambozzi (2000),  las características distintivas de dos (el analítico-empírico y el crítico) de los tres modelos pedagógicos mencionados:

El modelo analítico-empírico (teorías legaliformes del comportamiento social):

· Encuentra su fundamento teórico en el positivismo iniciado por Augusto Comte.

· El modelo de ciencia es el de las ciencias naturales.

· Se cree que los fenómenos sociales contienen regularidades legaliformes y que pueden ser identificados y manipulados como los objetos del mundo material.

· Estando orientado el conocimiento del objeto a su manipulación, saber es sinónimo de dominar.

· La teoría ha de ser universal, no vinculada a un contexto específico ni a las circunstancias en las que se formulan las generalizaciones.

· En el ámbito de la educación se ofrecen prescripciones para la práctica docente, donde las relaciones causales deberán expresarse formalmente y poder aplicarse deductivamente a todas las situaciones de enseñanza.

· No existe lo que se definió como la reflexión pedagógica ni la práctica educativa como praxis, al sostener que la teoría debe ser universal se desconoce el objeto de la reflexión pedagógica: el hombre como ser inacabado e inserto en un contexto socio-histórico particular.

· Como reflexión pedagógica que pretende ser descriptiva, se transforma en poiesis. Al formalizar el quehacer educativo, se desentiende de la libertad de las personas. La educación entonces es entendida como una producción en serie.

· El concepto de teoría que sustenta este modelo es el de teoría operante, un conjunto legaliforme de prescripciones de la práctica educativa, reducida al ajuste de aquellas reglas, convirtiéndose en práctica formal, consecuencia de una regla prescripta.

· La teoría y la práctica educativa que se derivan de este modelo positivista es poiesis en el sentido originario del término.

El modelo crítico (las relaciones como expresión histórica):

· Su origen es la Escuela de Frankfurt, que asienta sus bases en Hegel, Marx  y también Freud, y su representante contemporáneo es Jürgen Habermas.

· Interpretada como neomarxista, recupera el sentido originario de teoría, praxis y techné elaborada por Aristóteles.

· Apunta a la construcción de una teoría crítica de la sociedad, desde donde es recuperado el sentido originario de política como praxis.

· Incorpora en el centro de su discusión el tema de la transformación social.

· Los lineamientos teóricos que conforman esta escuela traerán aparejado consecuencias políticas.

· Su intención es reflexionar acerca de una teoría de la sociedad con intención práctica.

· Recupera la concepción de teoría como proceso de cultivo de la persona, la conexión entre theoría y cosmos, de mimesis y bios teoréticos, que supone incluir la eficacia práctica de la teoría.

· Rescata el concepto griego de política, que el positivismo ha convertido en una filosofía social monológica dirigida por medio de recomendaciones técnico sociales.

· Hay una relación dialéctica entre explicación o entendimiento de tipo retrospectivo y acción prospectiva.

Primera parte. Análisis Pedagógico de los Discursos Políticos

Siguiendo a Mantovani (1979: 14-15) en “La educación y sus tres problemas”, vemos que “el estudio filosófico del hombre conduce a un concepto ideal de educación, y éste, a la doctrina y prácticas pedagógicas...lo que antecede nos conduce a un planteamiento integral del problema de la educación en el que aparece la pedagogía como doctrina de los fines y doctrina de los medios educativos simultáneamente derivados de una doctrina antropológica.

El conocimiento pedagógico tiene entonces como precedente la reflexión acerca del hombre, de la vida del mundo. Corrientes filosóficas fueron los cimientos para la reflexión pedagógica, que se sustenta en la tridimensionalidad de sujeto, fines e intervención. Cada modelo pedagógico a su vez se interroga de manera distinta, dando respuestas acordes al momento histórico. Un interrogante sobre el sujeto (dimensión antropológica) es: ¿quién es este hombre?, ¿qué es el hombre?; el interrogante vinculado a los fines (dimensión teleológica) es: ¿para qué educarlo?, ¿hacia qué fines?; y el interrogante de la dimensión metodológica es: ¿cómo educarlo?, ¿cómo intervenir? (Bambozzi, 2000: 50).

A continuación, se plasman en un cuadro las principales características de las categorías que sintetizan las dimensiones antropológicas, teleológicas y metodológicas de cada uno de los modelos seleccionados. Estas categorías se utilizarán, en forma complementaria a los indicadores explicitados más adelante, para el análisis pedagógico de los discursos políticos.

	Categorías 

para 

la reflexión

pedagógica
	Modelo 

Analítico-empírico
	Modelo 

Crítico

	Antropológica
	Al sostener que la teoría debe ser universal se desconoce el objeto de la reflexión pedagógica: el hombre como ser inacabado e inserto en un contexto socio-histórico particular.

Al formalizar el quehacer educativo, se desentiende de la libertad de las personas.


	Apunta a la construcción de una teoría crítica de la sociedad, desde donde es recuperado el sentido originario de política como praxis.

Recupera la concepción de teoría como proceso de cultivo de la persona, la conexión entre theoría y cosmos, de mimesis y bios teoréticos, que supone incluir la eficacia práctica de la teoría.

	Teleológica
	Estando orientado el conocimiento del objeto a su manipulación, saber es sinónimo de dominar.


	Incorpora en el centro de su discusión el tema de la transformación social.

Los lineamientos teóricos que conforman esta escuela traerán aparejado consecuencias políticas.

Su intención es reflexionar acerca de una teoría de la sociedad con intención práctica.



	Metodológica
	El modelo de ciencia es el de las ciencias naturales.

Se cree que los fenómenos sociales contienen regularidades legaliformes y que pueden ser identificados y manipulados como los objetos del mundo material.

Como reflexión pedagógica que pretende ser descriptiva, se transforma en poiesis.

El concepto de teoría que sustenta este modelo es el de teoría operante, un conjunto legaliforme de prescripciones de la práctica educativa, reducida al ajuste de aquellas reglas, convirtiéndose en práctica formal, consecuencia de una regla prescripta.


	Rescata el concepto griego de política (que el positivismo ha convertido en una filosofía social monológica dirigida por medio de recomendaciones técnico sociales).

Hay una relación dialéctica entre explicación o entendimiento de tipo retrospectivo y acción prospectiva.




Los discursos políticos de los gobernadores de la Provincia de Santa Fe (1983-2003)

1. Gobernador José María Vernet: 1983-1987

· Confrontación de las tres dimensiones pedagógicas con los modelos

Dimensión antropológica

En el análisis antropológico, el Gobernador Vernet  parece alinearse al Modelo Crítico, entendiendo que: 

Recupera el sentido originario de política como praxis:

“Necesitamos que cada ciudadano sea un dirigente y que cada dirigente sea un ciudadano” (Vernet, 1985: 14).

“Debemos devolverle la esperanza a nuestra juventud convocándola al trabajo y al esfuerzo y asegurándole simultáneamente su realización como hombres y mujeres y también como ciudadanos” (Vernet, 1985: 10). 

“El único cambio que podrá producirse en nuestra sociedad es el cambio que se produce de abajo hacia arriba, insertado en los conceptos básicos de que la soberanía reside en el pueblo y de que el federalismo es el método de construcción moderno de una sociedad” (Vernet, 1986: 18).

“Una efectiva organización federal no es posible por una actitud condescendiente del poder central sino en la férrea voluntad de cada individuo y de cada provincia de ser artífice de su propio destino y partícipe de la construcción del destino común” (Vernet, 1985: 12).

“En este nuevo modelo, el rol del individuo, del ciudadano común, debe lograr, como ejercicio permanente de actitud democrática, que su voluntad y su decisión tengan expresión decisoria en las políticas de gobierno” (Vernet, 1987: 34).

“...los agentes de cambio de esta sociedad están en nuestro pueblo y en nuestra comunidad y no en los poderes y en la estructura formal del estado” (Vernet, 1987: 29).

“...un modelo de gobierno que 

· promueve el papel del hombre como sujeto protagónico de la sociedad y, al mismo tiempo, 

· diluye la concepción tradicional en la cual el hombre y sus dirigentes se incorporan pasivamente a al acción de gobierno”

· “...su grado de solidaridad y de participación (de la comunidad) es superior al de las estructuras tradicionales” (Vernet, 1987: 29).

Además 

Recupera la concepción de teoría ...que supone incluir su eficacia práctica:

Es así cuando destaca los valores que eligió el pueblo, como “...la libertad, ser protagonista, la unidad y un destino común...” y afirma que “...con el esfuerzo de todos vamos a hacer una gran Nación...” y “...este hombre argentino,...hacedor silencioso de nuestro presente y de nuestro futuro...” (Vernet, 1984: 5). 

Del mismo modo cuando afirma que “es obligación...de cualquier ciudadano...encarar a costa de cualquier sacrificio personal o humano, la transformación de nuestra sociedad” (Vernet, 1986: 16).

También cuando enfatiza como misión captar la cultura que surge del pueblo, recordando que durante los años de la dictadura fue un mudo espectador. 

Además, nomina a los sectores más debilitados de la sociedad, como los protagonistas necesarios de la reconstrucción del país: “...una creciente marginación social y económica...ha provocado el desaliento y el desánimo precisamente de aquellos sectores naturalmente llamados a protagonizar la reconstrucción de nuestra patria” (Vernet, 1985: 8).

Dimensión teleológica

En sintonía con el análisis antropológico, se retoman aquí elementos del Modelo Crítico:

Incorpora en el centro de su discusión el tema de la transformación social y en cuanto

su intención es reflexionar acerca de (una teoría de) la sociedad con intención práctica:

“Es perentorio alejar de la democracia el espíritu dependiente y colonial y unirla definitivamente a nuestra construcción como nación independiente” (Vernet, 1985: 12).

“Es vital que la democracia sea comprendida en su integridad como una herramienta de participación en la construcción del destino común cualquiera sea la institución desde donde se realiza y no un coto cerrado exclusividad de la actividad política” (Vernet, 1985: 12).

“...desarrollar la participación de nuestra comunidad, entendiendo que la misma es la garantía de la soberanía, es la garantía de la información...del conocimiento de la realidad pero, por sobre todas las cosas, es el mecanismo idóneo para ir generando la base de una nueva concepción organizacional que contribuya al mejoramiento de la vida y la realización de los habitantes de nuestra Provincia” (Vernet, 1987: 27).

Dimensión metodológica

En esta dimensión también parece acercarse al Modelo Crítico, que expresa:

Hay una relación dialéctica entre explicación o entendimiento de tipo retrospectivo y acción prospectiva:

Cuando afirma: “...entendimos, básicamente, que el federalismo era un método de construcción de la Nación y debíamos respetarlo” y agrega: “...para superar la superestructura centralista del país, los cambios deberán ser impulsados desde la periferia para trasformar todo aquello que desde el centro del poder no es seguro que se rectifique” (Vernet, 1987: 26).

“Para que esto sea posible (el cambio) es necesaria la participación de toda la comunidad...

los convoco e invito a esta Honorable Legislatura a que dé origen a comisiones de transformación del aparato del estado, tanto del Poder Ejecutivo como el Legislativo y el Judicial...” (Vernet, 1986: 23).

Síntesis del análisis de las tres dimensiones pedagógicas

Con un énfasis puesto más en los aspectos antropológicos y teleológicos, que metodológicos, se puede afirmar que el discurso político del Gobernador Vernet se acerca al Modelo Crítico. Destacamos el énfasis puesto por el mandatario en la necesidad de generar modelos propios y de la participación de la sociedad en las decisiones y en los cambios. Se acentúan otras  rupturas discursivas con el resto de los gobernadores, tal es el uso de términos como dependencia y colonia, y las referencias a América Latina. No debemos olvidar que su discurso contrasta -en una democracia naciente y un gobierno opositor en el nivel nacional- con un largo período previo de dictadura militar y cuenta con pocos elementos político-ideológico-partidarios actualizados.

Algunas de estas particularidades del discurso del gobernador Vernet tienen continuidad en el siguiente gobernador, Reviglio  (como el énfasis en los modelos propios y las referencias a América Latina),  lo que es coherente con la adhesión parcial de Reviglio al mismo modelo pedagógico  -Crítico-  en sus dos primeros años de gestión. 

2. Gobernador Víctor Félix Reviglio: 1987-1991

· Confrontación de las tres dimensiones pedagógicas con los modelos

Dimensión antropológica

En esta dimensión parece alinearse al Modelo Crítico, en el sentido que:

Apunta  a la construcción de una teoría crítica de la sociedad

cuando reniega de las “recetas”:

“...no será aplicando recetas que corresponden a una época concluida el modo de incorporarnos a la economía mundial” (Reviglio, 1989: 17).

La misma afirmación (sobre lo universal) y contradicción (lo local) ocurre cuando se refiere a la corrupción:

“...acabar con la corrupción que ha permeado todos los planos de la vida nacional”.

“...la corrupción existente así como la correlativa necesidad de moralización que hoy reclama la sociedad argentina...que, si bien es un fenómeno universal, tiene características propias en América Latina...que incluye factores agravantes en nuestro país...la cultura de la especulación”  (Reviglio, 1990: 50).

Por otra parte, en ciertos puntos, a su vez parece acercarse al Modelo Interpretativo, que: 

Sostiene que la cualidad diferenciadora del ser humano la constituyen los símbolos que desarrolla para comunicar significados e interpretaciones de los sucesos de la vida cotidiana, y que

el hombre ya no vive solamente en un puro universo físico sino en un universo simbólico:

“...nuestra manera de concebir al hombre y su destino, no sólo como sujeto de su propia historia, sino como actor que influye sobre ella y le otorga una dirección determinada”.

“Como principio cultural, la descentralización es la afirmación del hombre como individuo y como miembro de la comunidad” y reconoce que la afirmación provincial “...no puede ignorar la heterogeneidad propia de toda sociedad”, agrega que “...una determinación que subyace en el seno del pueblo y que no ha vencido ningún desaliento...nos confirma que...será otra Argentina...que aguarda el momento de su realización definitiva” (Reviglio, 1989: 35).

Sin embargo también aparecen varios elementos del Modelo Analítico-empírico, en cuanto: 

Al sostener que la teoría debe ser universal se desconoce el objeto de la reflexión pedagógica: el hombre como ser inacabado e inserto en un contexto socio-histórico particular:

Hay varias manifestaciones de fenómenos “universales”:

“El nuestro es un tiempo de profunda crisis...que se inscribe en una mucho más vasta, de alcance mundial, que marca, sin duda, el fin de una época...”.

“(América Latina)...consolidada en las formas democráticas mientras busca desgarradoramente encontrar estrategias distintas para no perder el tren de la historia...” (Reviglio, 1990: 43).

“...la tempestad no alcanza sólo a nuestro país; abarca al mundo entero y pareciera el principio de un gran cambio a nivel planetario, acaso el comienzo de una nueva civilización...” (Reviglio, 1991: 54).

Dimensión teleológica

En esta dimensión destacamos que hace referencia explícita al discurso político:

“El doble mensaje, principal responsable de la decepción y el descreimiento en el lenguaje político, debe ser definitivamente desterrado” (Reviglio, 1988: 1).

“¿Habremos de ser nosotros, los políticos, quienes seremos culpados por destruir el sentido y el valor de las palabras?...confieso haber sentido cierto rechazo por el discurso...”.

“Quiero cerrar este mensaje con una reflexión. Cada vez más las palabras recuperan su sentido cuando encuentran su correlato en los hechos. Creo que se abusó, más allá de todo límite, de las palabras. Se las retorció, se las vació de su significado original, se las utilizó para decir lo contrario de lo que se pensaba, se las esgrimió como puñales para clavarlos en la carne del adversario, se las desgastó hasta convertirlas en sonidos más bien molestos e irritantes que en los mágicos resortes con que sabios y poetas hacen vibrar el alma” (Reviglio, 1991: 66).

Dimensión metodológica

Se acercaría al Modelo Crítico, en el sentido que:

Hay una relación dialéctica entre explicación o entendimiento de tipo retrospectivo y acción prospectiva:

“...la planificación participativa como el instrumento para la elaboración y ejecución de los planes de gobierno...el rol a jugar por las entidades intermedias...enriquecerá los canales participativos vigentes...lo regional...tiene por objeto facilitar la elaboración de políticas ajustadas a cada realidad”. “Un plan que toma en cuenta los términos de la realidad en un aspecto geográfico y en un contexto histórico-cultural, debería ser un medio para exaltar la vida de los hombres de la comunidad a la que está destinado, una manifestación del compromiso político...para adueñarnos, como comunidad, de nuestro devenir...” (Reviglio, 1989: 28). 

“Sólo mediante la participación directa de la comunidad en la acción transformadora a través de sus organizaciones representativas será posible edificar el porvenir” (Reviglio, 1989: 30). 

“En lo cultural, mi gobierno alentará todas las expresiones que genera nuestro pueblo...propiciaremos en el pueblo una toma de conciencia que se proyecte hacia una participación efectiva en la vida comunitaria...” (Reviglio, 1988: 13).

Síntesis del análisis de las tres dimensiones pedagógicas

En el discurso se da en cada una de las dimensiones un alineamiento a diferentes modelos pedagógicos (en la dimensión Antropológica parece tener influencia de los dos modelos, y en la dimensión Metodológica del Modelo Crítico). Sin embargo, podemos afirmar que hay una especie de transición: los dos primeros años predomina el Modelo Crítico y los dos últimos años el Modelo Analítico-empírico, cambio que parece estar en sintonía con los que se producen en el nivel nacional. Destacamos que en los primeros años de gestión, su discurso comulga con el de su predecesor, Vernet, en cuanto nombra a América Latina, propicia la participación directa de la sociedad, advierte sobre la aplicación de “recetas” y habla del desarrollo de una conciencia nacional. En cambio, en los últimos años su discurso mostrará semejanzas con el de su sucesor, Reutemann, en tanto pone a la naturaleza al servicio del hombre, no considera la impronta del pasado,  adhiere explícitamente a las políticas nacionales y define el rol supletorio del Estado. Debemos reiterar que la gobernación de Reviglio está sesgada por los dos últimos años de crisis del gobierno radical de Alfonsín y por los primeros del justicialista Menem y su discurso se muestra en relación a esos referentes nacionales.

3. Gobernador Carlos Alberto Reutemann: 1991-1995 (primer mandato)

· Confrontación de las tres dimensiones pedagógicas con los modelos

Dimensión antropológica

En lo antropológico parece alinearse al Modelo Analítico-empírico, entendiendo que:

Al sostener que la teoría debe ser universal se desconoce el objeto de la reflexión pedagógica: el hombre como ser inacabado e inserto en un contexto socio-histórico particular:

“...gobernamos una sociedad con energías vitales, que no ha encontrado aún los modos organizativos para su eclosión y aprovechamiento...para que converjan hacia las grandes y profundas transformaciones que el mundo, el país y la Provincia están requiriendo” (Reutemann, 1993: 10). 

“...responsabilidades, que toda sociedad, y en especial su dirigencia, debe...asumir en este tiempo de cambio...frente a una realidad que exige una nueva estructura institucional; una nueva estructura productiva” (Reutemann, : 1993: 24). 

Dimensión teleológica

Adscribe  también en esta dimensión al Modelo Analítico-empírico, en cuanto:

Estando orientado el conocimiento del objeto a su manipulación, saber es sinónimo de dominar:

“...a los protagonistas de la actividad política sino también y principalmente a la sociedad toda que deseosa de urgentes soluciones observa y controla nuestro accionar” (Reutemann, 1994: 36).

“La generación de estas riquezas tiene en la iniciativa privada a su agente principal, desenvolviéndose su actividad en un ambiente de permanentes cambios, de alta competencia, globalización y segmentación” (Reutemann, 1994: 33).

Dimensión metodológica

En esta última dimensión, también adscribe al Modelo Analítico-empírico, por las siguientes cuestiones:

El modelo de ciencia es el de las ciencias naturales:

“Resumiendo, los ejes de la propuesta para una Provincia nueva, son: Reconstruir la confianza política. Reconstruir el Estado...” (Reutemann, 1993: 11).

Se cree que los fenómenos sociales contienen regularidades legaliformes y que pueden ser identificados y manipulados como los objetos del mundo material:

“...en la reforma administrativa del Estado...se ha iniciado un programa de formación de administradores provinciales...se ha dispuesto la racionalización estructural de la administración pública provincial, teniendo como eje orientador 

· la eficiencia de los servicios, el aprovechamiento de los recursos humanos y físicos disponibles, reducción de costos de la burocracia, y la descentralización operativa” (Reutemann, 1993: 13).

Como reflexión pedagógica que pretende ser descriptiva, se transforma en poiesis: 

“Les pido disculpas, porque a veces me salgo un poco del protocolo, pero creo que ha llegado el momento de dejar de lado ese famoso libro negro protocolar y que avancemos con ganas de hacer las cosas” (Reutemann, 1992: 4).

El concepto de teoría que sustenta este modelo es el de teoría operante, un conjunto legaliforme de prescripciones de la práctica educativa, reducida al ajuste de aquellas reglas, convirtiéndose en práctica formal, consecuencia de una regla prescripta:

“Proclamamos  de inicio una etapa moralizadora y de orden...” (Reutemann, 1995: 38).

Síntesis del análisis de las tres dimensiones pedagógicas

La alineación del gobernador Reutemann es unánime hacia el Modelo Analítico-empírico en las tres dimensiones analizadas. Se muestra una continuidad con los últimos discursos de transición -hacia el Modelo Analítico-empírico- del  gobernador precedente Reviglio,  en cuanto al alineamiento explícito con las políticas del orden nacional, la necesidad de una reforma del Estado, ante los “cambios estructurales” en ciernes y el pasaje del rol protagónico del Estado en favor del sector privado. Se van a encontrar también semejanzas con el siguiente gobernador Obeid,  principalmente respecto a la necesidad de las reformas, al rol del Estado y a la importancia del sector privado, sin embargo, en el discurso de Reutemann  hay una profundización indiscutible en el modelo Analítico-empírico. En este sentido, destacamos, como ruptura, el hecho que abunda en el  léxico típico del discurso neoliberal del momento. Pone, además, énfasis la imagen y en lo “nuevo”, término  sugerente si se lo lee con dejar atrás todo el pasado, ideologías, instituciones, cultura y en esta línea tiene semejanzas con el discurso del presidente Menem, cuando usa, por ejemplo, la metáfora bíblica sobre la mujer de Lot, convertida en estatua de sal por mirar atrás. Coherente con esta alineación política y discursiva es el correlato de nuestro análisis que determina  su adhesión a un único modelo pedagógico, el Analítico-empírico.

4. Gobernador Jorge Alberto Obeid: 1995-1999

· Confrontación de las tres dimensiones pedagógicas con los modelos

Dimensión antropológica

Muestra rasgos del Modelo Crítico que

Apunta a la construcción de una teoría crítica de la sociedad, desde donde es recuperado el sentido originario de política como praxis:

“Los ideales de nuestro Gobierno son...metas a alcanzar. Metas que estamos convencidos reflejan las aspiraciones e intereses de los santafesinos...” (Obeid, 1996: 15).

“El crecimiento de la provincia necesita a cada santafesino como protagonista de este proceso transformador. Por eso los convocamos a todos, sin distinciones de ninguna naturaleza, para que construyamos sobre las coincidencias y sin demorarnos en las disidencias pequeñas y estériles”.

“Nos sentimos protagonistas de un proyecto en el que los logros económicos no son un fin en si mismo sino que están al servicio de la dignidad del hombre”. “Como viejos militantes justicialistas tenemos una convicción: para nosotros el hombre es lo fundamental y todo nuestro esfuerzo desde el punto de vista político, social, económico o cultural tiende a lograr que cada persona viva con dignidad” (Obeid, 1997: 41).

Dimensión teleológica

En este punto parece adherir al Modelo Analítico-empírico, 

Al sostener que la teoría debe ser universal y

Estando orientado el conocimiento del objeto a su manipulación, saber es sinónimo de dominar:

“...insertarnos en el proceso irreversible de globalización mundial que vivimos... el desarrollo económico y el crecimiento productivo concebidos como el único camino que nos permitirá lograr una mejor calidad de vida para todos los santafesinos” (Obeid, 1997: 18).

“...nuestra propuesta central: lograr el crecimiento económico sostenido como única garantía (reduccionismo) para la satisfacción de las necesidades del conjunto de la sociedad...el desafío... consiste en orientar la transformación estructural que su economía requiere...” (Obeid, 1998: 43). “La globalización del mundo es un hecho objetivo que va más allá de nuestra voluntad y nos exige elaborar estrategias que permitan lograr las mejores condiciones para que nuestra provincia tenga presencia activa en los mercados del mundo. Esto es lo que hemos venido haciendo con fervor...” (Obeid, 1999: 73). 

“El Estado Provincial tiene la obligación ineludible de promover, atraer, incentivar todas las inversiones de capital genuino que puedan radicarse en nuestra provincia...” (Obeid, 1996: 1).

Dimensión metodológica

En parte parece adscribir al Modelo Analítico-empírico, según el cual

Como reflexión pedagógica que pretende ser descriptiva, se transforma en poiesis y

El concepto de teoría que sustenta este modelo es el de teoría operante, un conjunto legaliforme de prescripciones de la práctica educativa, reducida al ajuste de aquellas reglas, convirtiéndose en práctica formal, consecuencia de una regla prescripta:

“El proceso de privatización ...muestra que nuestra voluntad transformadora no se detiene” (Obeid, 1997: 28).

“Queremos continuar optimizando el manejo de estos recursos públicos, midiendo calidad,  descentralizando cada vez más las acciones, y permitiendo la participación de la sociedad” (Obeid, 1998: 55).

“No buscamos privatizar por privatizar ni estatizar por estatizar sino que actuamos eligiendo el instrumento adecuado para cada situación específica” (Obeid, 1998: 44).

A la vez tiene matices del Modelo Crítico, en el sentido que

Hay una relación dialéctica entre explicación o entendimiento de tipo retrospectivo y acción prospectiva:

“Esta meta que nos impusimos no responde a recetas extrañas, ni a caprichos ideológicos.

La estamos realizando con métodos propios” (Obeid, 1998: 44).

Síntesis del análisis de las tres dimensiones pedagógicas

La alineación del gobernador Obeid a un modelo pedagógico es dificultosa ya que en lo antropológico aparece el Modelo Crítico; en lo teleológico se acerca al Modelo Analítico-empírico; mientras que en los aspectos metodológicos, parecen convivir los dos modelos. Vemos por una parte una continuidad de políticas  respecto del gobernador Reutemann (con la consiguiente adhesión al Modelo Analítico-empírico), en los casos de la argumentación para la reforma del Estado, cuando define su rol de subsidiariedad y al hacer explícito el seguimiento de las políticas públicas del mandatario precedente. Sin embargo, al mismo tiempo muestra semejanzas con los dos primeros gobernadores, Vernet y Reviglio, cuando destaca la necesidad de participación, plantea que cada santafesino debe ser protagonista del proceso de cambio y critica el centralismo que impone el gobierno nacional (en estos casos más cercano al Modelo Crítico).

En cuanto a las rupturas, en el discurso muestra también elementos de varios modelos pedagógicos,  siendo su matiz más marcado lo contradictorio del mismo. Por ejemplo  cuando festeja un ánimo positivo en los habitantes de las provincia, en adhesión a las políticas nacionales, pero a la vez las critica indirectamente al reconocer la necesidad de redistribuir la riqueza. Del mismo modo, paralelamente a su adhesión explícita a las reformas estructurales aclara que “...nadie le impuso la reforma del Estado” y no reconoce seguir las “recetas”, que en realidad sigue. Llegando a la mayor contradicción cuando por una parte reitera con énfasis su adscripción a la ideología justicialista -y a la vez destaca su militancia partidista y la identificación de clase propia de ese partido- y por otra tilda a lo ideológico como “capricho”. Siendo su correlato para nuestro análisis, como se dijo, la presencia antagónica de más de un Modelo Pedagógico.

5. Gobernador Carlos Alberto Reutemann: 1999-2003 (segundo mandato)

· Confrontación de las tres dimensiones pedagógicas con los modelos

Dimensión antropológica

Adhiere al Modelo Analítico-empírico, 

Al sostener que la teoría debe ser universal se desconoce el objeto de la reflexión pedagógica: el hombre como ser inacabado e inserto en un contexto socio-histórico particular:

“El nivel de vida de un país se mide por la calidad de vida de sus habitantes...La respetabilidad de un país se evalúa en función de la confianza que genera...La riqueza de un país se mide por lo que exporta...La solidez de un país se mide por sus instituciones...” (Reutemann, 2002: 33).

Al formalizar el quehacer educativo, se desentiende de la libertad de las personas:

“...país que demuestra ser incapaz de organizarse colectivamente...” (Reutemann, 2002: 33).

“...la política es el medio adecuado para mejorar la vida de la gente ...” (Reutemann, 2003: 52).

“...para que todos los argentinos demostremos que somos capaces de sumarnos a un proyecto...de esperar y colaborar, de respetar y de creer” (Reutemann, 2003: 53).

En este último caso, el rol pasivo atribuido al hombre, lejos está del Modelo Crítico, que apunta a la construcción de una teoría crítica de la sociedad, desde donde es recuperado el sentido originario de política como praxis.

Dimensión teleológica

En este punto también hay una alineación con el Modelo Analítico-empírico, ya que:

Estando orientado el conocimiento del objeto a su manipulación, saber es sinónimo de dominar:

“Se intentará poner límites para que las actividades se efectúen sin perjudicar al ambiente 

pero trataremos en todo momento de no impedir el desarrollo de las actividades económicas” (Reutemann, 2000: 9).

“...modificar el perfil exportador...promocionando la radicación de empresas cuyos insumos principales sean las tecnologías de avanzada...” (Reutemann, 2000: 7).

“Es cierto que no puede haber seguridad sin crecimiento económico y social; pero también es cierto que éste no será posible si no hay un clima previo de orden y de paz. No podemos olvidar que nadie invierte en medio del caos” (Reutemann, 2001: 17). 

“En esta gestión hemos considerado prioritaria la inversión en seguridad” (Reutemann, 2001: 16).

Dimensión metodológica

En este tercer aspecto también adscribe al Modelo Analítico-empírico, en el sentido que 

Se cree que los fenómenos sociales contienen regularidades legaliformes y que pueden ser identificados y manipulados como los objetos del mundo material:

“...propusimos la necesidad de librar una verdadera batalla contra el gasto...una planificación rigurosa es la única manera de minimizar las limitaciones presupuestarias...” (Reutemann, 2003: 39).

“La seguridad es un tema que aflige a toda nuestra sociedad...es una política de estado...Hemos licitado la construcción de una nueva cárcel...sin dudas la mayor inversión realizada en la Provincia...”  (Reutemann, 2001: 17).

Síntesis del análisis de las tres dimensiones pedagógicas

La alineación del gobernador Reutemann en su segunda gobernación es, en las tres dimensiones analizadas, sesgada también al Modelo Analítico-empírico. Se muestra una continuidad con elementos del  discurso del gobernador precedente Obeid, generalmente en los casos en que justifican privatizaciones. También se reiteran elementos discursivos propios –de su primer mandato- en cuanto a la necesidad de una reforma del Estado, ante los “cambios estructurales” en marcha y se insiste en el pasaje del rol protagónico del Estado en favor del sector privado. 

En el discurso de Reutemann  se reitera una profundización en el modelo Analítico-empírico. En este sentido señalamos, como ruptura respecto al resto, el hecho que abunda en referencias a modelos o políticas exitosas del mundo desarrollado que propone aplicar -sin críticas ni adaptaciones-  a la realidad provincial, muy diversa.  A la vez relativiza las consecuencias negativas (ya evidentes en este segundo mandato) de las políticas o “recetas” dictadas desde el nivel supranacional.

Coherente con lo estudiado para su primer gestión de gobierno, nuestro análisis determina  entonces para este segundo mandato su adhesión, en su totalidad y casi sin fisuras, al modelo pedagógico Analítico-empírico.

Según hemos desarrollado el tema, podemos afirmar que existen gobernadores cuyos discursos políticos tienen una correspondencia unívoca con un Modelo Pedagógico, a lo largo de su mandato. Tales son los casos determinados en tres de las cinco gestiones de gobierno analizadas. La del gobernador Vernet (1983-1987) se ubica en el Modelo Crítico y las dos gobernaciones de Reutemann (1991-1995 y 1999-2003) se alinean en el Modelo Analítico-empírico. 

El análisis de los discursos de los dos restantes mandatarios nos indica un par de cuestiones a considerar. Por una parte, para el período del gobernador Obeid (1995-1999), en su discurso conviven  varios modelos pedagógicos, lo que vuelve complejo el análisis debido a lo contradictorio del discurso.   En este sentido podrían adquirir relevancia otros enfoques -que no forman parte de la presente investigación-, por caso estudiar su historia política, su militancia partidaria, su alineación ideológica previa, entre otras cuestiones relacionadas a un sustrato “peronista” de larga data, que lo ponen en contraste con una coyuntura de cambio muy grande reflejada en el discurso político hegemónico en el nivel nacional, del mismo partido. 

Por otra parte, en el análisis del discurso del gobernador Reviglio (1987-1991), si bien no se encuentra una adhesión a un único Modelo Pedagógico a lo largo de su mandato, en cambio se percibe un claro viraje desde una primaria adhesión al Modelo Crítico –en continuidad con el gobernador precedente Vernet- hasta llegar al Modelo Analítico-empírico. Esto se manifiesta  en concordancia con el cambio en el discurso político, paralelo a un cambio de partido político, ocurrido en el nivel nacional. Aquí se muestra claramente el impacto de lo coyuntural en el discurso pero, particularmente en el caso de nuestro país, la importancia de considerar la relación Nación-provincia y el reflejo de las políticas públicas nacionales -y su discurso- en los niveles inferiores de gobierno.

Segunda parte: El universo discursivo neoliberal

Otra oportunidad que se agrega al trabajo es enfocar el análisis a partir del universo discursivo del neoliberalismo, tomando trabajos como el  de  Calcagno y Calcagno (2006), para analizar las afirmaciones que estructuraban el meollo de ese discurso y que servían –o sirven- de fundamento a las  políticas públicas cuyas crisis económicas, deterioro político y regresión social, mostraron en la práctica el doble discurso de la ideología dominante. Es importante, a partir del análisis puntual de la terminología del neoliberalismo, desentrañar sus falacias e  incongruencias.

Orlansky (2005: 47-48) afirma que “...los años 80 y 90...fueron los años del “triunfo” del liberalismo y de la “magia del mercado” en escala global...se impusieron las creencias liberales y su concepción del desarrollo...cuyas propuestas comenzaron a aplicarse en Argentina durante el gobierno de Menem.  Ciertamente, un sistema de ideas, sea un refinado marco conceptual o un simple latiguillo, puede influir significativamente en la definición de intereses y afectar el comportamiento de los actores sociales”.

Según Filmus (1996, 33), el Estado del neoliberalismo “...abandona su papel interventor en la economía para pasar a cumplir un rol de garante de las reglas de juego, privatizando sus empresas y transfiriendo al mercado la capacidad de conducir el modelo de desarrollo y distribución de bienes”. Concretamente, en la educación se refleja en que “una de las transformaciones más profundas que se ha realizado en el sistema educativo argentino en los últimos años ha sido la transferencia de los servicios educativos nacionales a las jurisdicciones provinciales...”.

Puiggrós (1997), por su parte, agrega que para el neoliberalismo la educación no es considerada una inversión estratégica, que el discurso desarrollado por el Banco Mundial para América Latina carece de perspectivas de mediano y largo plazo, descartando toda inversión que no sea inmediatamente rentable y que la lógica de su discurso (económico) es distinta a la lógica del discurso pedagógico, siendo sus justificaciones muchas veces contradictorias. La misma autora sostiene -siguiendo con el neoliberalismo- que fueron tres  los ejes  ordenadores del accionar oficial: la subordinación de la educación  a las políticas de ajuste económico, la asunción fervorosa de la directiva de des-estatización (indicada por el FMI y el Banco Mundial) y la carencia de la más elemental sensibilidad social. Este tipo de medidas a su vez llegan al público mediante una gran operación discursiva  que presenta las reformas como la modernización educacional indispensable y sobre todo, la única posible.

Todo proyecto educativo se apoya en la reafirmación de algunos principios y experiencias históricas y en la negación de otros. “El neoliberalismo profundiza y continúa la derivación economicista del funcionalismo pedagógico, puede hablarse de neofuncionalismo pedagógico para nombrar la teoría que enmarca al neoliberalismo educacional”, afirma al respecto Puiggrós (1997: 143-145), mientras agrega que “...la radicalización neoliberal en el absoluto presentismo agota la producción pedagógica y la reduce a recursos estrechamente utilitarios”. 

Entonces este discurso pedagógico del neoliberalismo, esquivo a las referencias históricas situadas, cargado de generalizaciones, de atributos técnicos y de un lenguaje organizacional, donde se pueden encontrar determinadas afirmaciones recurrentes, va a  utilizarse como patrón de análisis de los discursos de los gobernadores de nuestro caso para estudiar en profundidad de qué manera llegó ese universo discursivo a la Provincia de Santa Fe. 

La impronta del discurso neoliberal en un nivel subnacional de gobierno

Profundizando el análisis, se confrontan aquí los principales postulados discursivos neoliberales extraídos de Calcagno y Calcagno (2006), con los discursos del caso, tomando las citas más significativas de los gobernadores  en relación a cada afirmación:

Achicar el Estado es agrandar la Nación (Calcagno y Calcagno, 2006: 25):

“La causa fundante de la Reforma del Estado es recuperar para el mismo la función de agente transformador de la realidad 
supliendo su actual tarea de mero administrador de la crisis cuando no factor agravante de la situación imperante...” (Reviglio, 1990: 44).

“Se encuentra en elaboración un Sistema Provincial de Profesión Administrativa...se ha encarado la racionalización de procesos y reducción de la burocracia...” (Reutemann, 1993: 13).

“En términos generales reafirmamos el principio de subsidiariedad del Estado, en tanto a éste le corresponde hacer todo lo que necesitan los santafesinos y que los particulares no puedan o no quieran hacer, no estén capacitados o sean ineficaces para ello...le corresponde...la eliminación de las burocracias y sus prácticas que actúan como máquinas de impedir” (Obeid, 1996: 2).

Se acabó la historia, la sociedad será siempre capitalista y liberal (Calcagno y Calcagno, 2006: 49):

“...encontrar estrategias distintas para no perder el tren de la historia...la tempestad no alcanza sólo a nuestro país; abarca al mundo entero y pareciera el principio de un gran cambio a nivel planetario, acaso el comienzo de una nueva civilización...” (Reviglio, 1991: 54).

Tenemos que adoptar el modelo neoliberal, que es el que se impone en todo el mundo (Calcagno y Calcagno, 2006: 100). La política económica neoliberal es la única posible (Calcagno y Calcagno, 2006: 157):

“Las condiciones económicas generadas en el país a partir de la convertibilidad han instaurado definitivamente la previsibilidad y confianza en el modelo, requisitos que los capitales del mundo valoran al momento de definir sus inversiones...” (Reutemann, 1994: 33).

El mercado lo resuelve todo del mejor modo posible (Calcagno y Calcagno, 2006: 128): 

“El mundo de hoy muestra el camino: Desarrollo del conocimiento, su transformación en producción, organización y mercado” (Reutemann, 1993: 6).

Siempre hubo y habrá corrupción, pero en el liberalismo es marginal y en el estatismo es estructural (Calcagno y Calcagno, 2006: 173):

“...acabar con la corrupción que ha permeado todos los planos de la vida nacional...la corrupción existente...que... es un fenómeno universal” (Reviglio, 1990: 50). “El fenómeno (de la corrupción) es tan viejo como el hombre mismo, puesto que todo hecho delictuoso se gesta en los fundamentos ético-morales de la sociedad...” (Reviglio, 1991: 58). 

Siempre hubo desigualdades porque están en la naturaleza humana. Lo importante es que disminuya la pobreza (Calcagno y Calcagno, 2006: 197):

“...los que menos tienen y están sufriendo las condiciones no deseadas de la economía de mercado; porque son quienes más necesitan la asistencia  del Estado” (Reutemann, 2000: 11).

Primero hay que agrandar la torta y recién después repartirla (Calcagno y Calcagno, 2006: 227):

“El eje central  de nuestro gobierno es el desarrollo económico y el crecimiento productivo concebidos como el único camino que nos permitirá lograr una mejor calidad de vida para todos los santafesinos” (Obeid, 1997: 18).

Debemos insertarnos en el mundo (Calcagno y Calcagno, 2006: 245):

“La ruptura de los esquemas aislacionistas y proteccionistas y la inserción de la Argentina en el mundo, supone un cambio de mentalidad que lleve a interpretar estos tiempos de cambio” (Obeid, 1996: 2).

El nacionalismo es una expresión retrógrada que debe desaparecer (Calcagno y Calcagno, 2006: 273). La soberanía nacional es una supervivencia del pasado, está superada y en disolución (Calcagno y Calcagno, 2006: 286):

“Reconocemos el protagonismo de la iniciativa privada, y la reserva del estado, de promotor y orientador del potencial productivo y competitivo” (Reutemann, 1993: 6).

Debemos imitar a los países desarrollados, en donde la función del Estado disminuye a un mínimo (Calcagno y Calcagno, 2006: 301):

“Argentina existe y tiene que seguir el camino de los países desarrollados. Países como  Australia, Nueva Zelanda...”  (Reutemann, 2002: 33).

Ante todo, hay que hacer el ajuste (Calcagno y Calcagno, 2006: 323):

“El mundo, aceleradamente cambiante, se traduce también en palabras que pueden no gustarnos: “reconversión”, “ajuste”, pero que marcan el necesario paso de una situación a la otra” (Reutemann, 1993: 5).

Las privatizaciones son la solución (Calcagno y Calcagno, 2006: 347):

“...es de destacar la posibilidad de intervenir en los entes...para su reorganización...transferencia...o privatización total o parcial...vital en esta etapa de ajuste...”  (Reviglio, 1990: 45). “Un concepto básico que informa nuestra política reformista: ...se trata de que el Estado ceda a la sociedad los sectores de actividad que pueda manejar por sí misma...” (Reviglio, 1991: 61). 

“Estoy convencido de que la privatización de esos servicios...era inevitable y resultó positiva...además, el Banco Mundial no autorizaba créditos si no se hacían reformas estructurales...”  (Reutemann, 2000: 5).

No se puede dejar de pagar la deuda externa (Calcagno y Calcagno, 2006: 373):

“...cumplimos con los compromisos de la deuda...gracias al orden en la administración, pudimos continuar la inversión...” (Reutemann, 2001: 15).

La solución es el capital extranjero (Calcagno y Calcagno, 2006: 405)

“...Santa Fe es la Provincia que ha utilizado en el país el mayor número de créditos...por parte de los organismos multilaterales de pago...” (Reutemann, 1994: 35).

“Continuaremos con la firme decisión de lograr los concesionamientos...Con esto atraeremos las inversiones que nos permitan alcanzar la competitividad y eficiencia necesaria...” (Obeid, 1998: 49).

Hay que desregular el sistema financiero (Calcagno y Calcagno, 2006: 437):

“En lo atinente al sistema bancario oficial el gobierno...por un lado ha diseñado una política de apoyo y acompañamiento a la gestión...y por otro lado ha impulsado su futura transformación...Es necesario...hacer competitivo el banco para operar en el mercado financiero actual” (Reutemann, 1994: 35).

La experiencia económica chilena es un ejemplo de éxito del modelo neoliberal y debe ser imitada (Calcagno y Calcagno, 2006: 481):

“Países como...Chile muestran espejos en los cuales podemos mirarnos...” (Reutemann, 2002: 33).

CONCLUSIONES

Tomando los dos análisis efectuados: El de la primera parte: Análisis Pedagógico de los Discursos Políticos y el de la segunda parte: La impronta del discurso neoliberal en un nivel subnacional de gobierno, reiteramos respecto al primer apartado que existen gobernadores cuyos discursos políticos tienen una correspondencia unívoca con un Modelo Pedagógico, a lo largo de su mandato. Tales son los casos determinados en tres de las cinco gestiones de gobierno analizadas. La del gobernador Vernet (1983-1987) se ubica en el Modelo Crítico y las dos gobernaciones de Reutemann (1991-1995 y 1999-2003) se alinean al Modelo Analítico-empírico. 

El análisis de los discursos de los dos restantes mandatarios nos indica que, para el período del gobernador Obeid (1995-1999), en su discurso conviven  varios modelos pedagógicos. Por otra parte, en el análisis del discurso del gobernador Reviglio (1987-1991), si bien no se encuentra una adhesión a un único Modelo Pedagógico a lo largo de su mandato, en cambio se percibe un claro viraje desde una primaria adhesión al Modelo Crítico –en continuidad con el gobernador precedente Vernet- hasta llegar al Modelo Analítico-empírico. Esto se manifiesta  en concordancia con el cambio en el discurso político, ocurrido en el nivel nacional. 

Aquí se muestra claramente el impacto de lo coyuntural en el discurso pero, particularmente en el caso de nuestro país, la importancia de considerar la relación Nación-provincia y el reflejo de las políticas públicas nacionales -y su discurso- en los niveles inferiores de gobierno.

Es evidente, además, al analizar los discursos de los gobernadores, que cuando adhieren al modelo Analítico-empírico, es posible encontrar gran parte de los postulados  discursivos del neoliberalismo citados arriba. 

Por lo anterior y recordando que el modelo pedagógico Analítico-empírico encuentra su fundamento teórico en el positivismo, remarcamos -en función de concluir mostrando las raíces comunes de ambos desarrollos (Análisis Pedagógico de los Discursos Políticos y  La impronta del discurso neoliberal en un nivel subnacional de gobierno)- que Puiggrós (1997: 145) caracteriza al neoliberalismo pedagógico  como “...positivismo llevado al extremo, ilusión de cierre total, de eliminación de todo error, de completud, de voluntad universal y omniabarcativa de las sociedades”.

BIBLIOGRAFÍA 

Bambozzi, Enrique. Pedagogía Latinoamericana. Teoría y Praxis en Paulo Freire. Editorial Universidad Nacional de Córdoba. Córdoba, 2000.

Calcagno, Eric y Calcagno, Alfredo. El Universo Neoliberal. Recuento de sus Lugares Comunes.  Siglo XXI. México, 2006.

Etcheverry, Guillermo Jaim. La Tragedia Educativa. FCE. Buenos Aires, 2000.

Filmus, Daniel. Estado, Sociedad y Educación en la Argentina de Fin de Siglo. Proceso y Desafíos. Troquel. Buenos Aires, 1996.

Freire, Paulo. Política y Educación. Siglo XXI. México, 1998.

Mantovani, Juan. La Educación y sus Tres Problemas. Undécima Edición. El Ateneo. Buenos Aires,  1979.

Nassif, Ricardo. “Las Tendencias Pedagógicas en América Latina”. En El Sistema Educativo en América Latina. Kapeluz. Buenos Aires, 1984: pp. 51-102.

Orlansky, Dora. “El Concepto de Desarrollo y las Reformas Estatales: Visiones de los Noventa”. Documentos y Aportes en Gestión Estatal Nro. 6. Centro de Publicaciones de la Universidad Nacional del Litoral. Santa Fe, 2005: pp. 41-61.

Popkewitz, Thomas. Paradigma e Ideología en Investigación Educativa. Las Funciones Sociales del Intelectual. Ed. Mondadori. Madrid, 1988. Citado en Bambozzi, 2000.

Puiggrós, Adriana. La Otra Reforma. Desde la Educación Menemista al Fin de Siglo. Galerna. Buenos Aires, 1997.

Saer, Juan José. El Río sin Orillas. Seix Barral. Buenos Aires, 2003.

Santa Fe. Cámara de Senadores. Diarios de Sesiones. Mensajes a la Asamblea Legislativa de los Gobernadores de la Provincia de Santa Fe. Inauguración de los   períodos de Sesiones Ordinarias. 1984-2003 s.d.

Schweizer, Margarita. “El Personalismo Pedagógico en América Latina”. En Empeñado en Educar. Editorial Universidad Católica de Córdoba. Córdoba, 2002, pp. 87-107.

Tedesco, Juan Carlos. Educación y Sociedad en la Argentina 1880-1945. Ediciones Solar. Bs. As., 1986. Citado en Filmus, 1996.

Weinberg, Gregorio. Modelos Educativos en la Historia de América Latina. Kapeluz. Buenos Aires, 1984.

volver al inicio
�	 Böhm, Winfried. Teoría y Praxis. OEA, UCCy CREFAL. México, 1999.





